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APORTES PARA DIALOGAR CON JESÚS 
Y ENRIQUECER LA FE Y LA VIDA

En la serie Diálogos Semanales con Jesús encontrarán variedad de ora-
ciones, reflexiones, comentarios, actividades y celebraciones para su creci-
miento espiritual y madurez en la fe. Todos ellos ayudan a penetrar y hacer 
vida la Palabra de Dios, según las lecturas dominicales de nuestra Iglesia 
católica.

Los seis primeros libros ofrecen una Lectio Divina o “lectura divina” con 
un método y estilo adecuado para la juventud. Diálogos Semanales con 
Jesús ayuda a los jóvenes a escuchar atentamente la Palabra del Maestro, 
recibirla con el corazón preparado para responderle y disponerse a ponerla 
en práctica como los discípulos suyos. Los aportes que ofrece esta serie de 
libros pueden usarse como:

+ Material para  grupos de oración, movimientos apostólicos, grupos parroquiales 
y pequeñas comunidades juveniles. 

+ Lectura individual para enriquecimiento de la vida espiritual.

+ Apoyos a la catequesis sacramental.

+ Recurso para retiros y sesiones de reflexión. 

Este libro de Diálogos Semanales con Jesús (DSJ) está diseñado para nutrir su 
vida en los tiempos de Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua, del ciclo litúrgico B.  
Otro libro semejante, con contenidos ligeramente diferentes, presenta sesiones para el 
Tiempo Ordinario de este mismo ciclo.

Al igual que La Biblia Católica para Jóvenes (BCJ), estos DSJ tienen como meta: 
conocer la Palabra de Dios, orar con ella y vivirla desde el corazón. Además, los ayudará 
a vivir con más sentido, profundidad e intensidad la liturgia de nuestra Iglesia católica, 
en particular la Eucaristía dominical: centro y cima de nuestra espiritualidad.  

Para entrar en diálogo con Jesús, les ofrecemos: oraciones y meditaciones, pautas 
para conocer el mensaje de las lecturas dominicales, preguntas para reflexionar sobre 
su vida, aportes para comprender la liturgia, comentarios para enriquecer su fe y su 
vida. También encontrarán instrucciones para llevar a cabo actividades comunitarias 
que los ayuden a encarnar el evangelio en su vida y para preparar celebraciones de fe 
que nutrirán su vida espiritual con la oración comunitaria. 

La siguiente sección presenta los diferentes tipos de aportes para su diálogo con 
Jesús. Los primeros están presentes en todas las sesiones y dan continuidad a los 
diálogos. Los segundos se encuentran sólo en algunas sesiones y tienen por objeto 
enriquecer y dar variedad a la gran aventura de conversar con Jesús sobre diversos 
temas. Los terceros ofrecen un camino para fortalecer y vivir mejor nuestra fe. Todos 
juntos buscan una mayor integración entre la fe y la vida. 
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Reflexiona sobre el evangelio del domin-
go, con una pregunta que ayuda a cen-
trarse en su mensaje y un comentario 
para comprenderlo mejor.

ACTIVIDAD COMUNITARIA
Ofrece una actividad que lleva a profun-
dizar en algún aspecto clave del mensaje 
dominical.

Presenta una celebración ritual para de-
sarrollar la espiritualidad y hacer vida el 
mensaje del domingo, ayudados por el 
Espíritu Santo.

TEXTO RESALTADO
Destaca un mensaje suministrado por 
alguna de las lecturas dominicales, pa-
ra hacerlo vida de manera especial du-
rante esa semana.

APORTES COMUNES A TODAS LAS SESIONES

Da a conocer el significado de la liturgia 
católica,  en  particular la Eucaristía, y ofre- 
ce pautas de cómo vivirla mejor y obtener 
frutos al participar en ella.

PARticipa 
en la liturgia

Sitúa en ambiente de oración mediante 
un diálogo informal con Jesús sobre el te- 
ma de la sesión.

Prepárate para 
Dialogar con Jesús

Ofrece alguna oración escrita por otras 
personas para ayudar en la vida espiri-
tual de los participantes.

Entra en Oración

Conoce 
LA palabra de dios

celebrAmos 
nuestra fe
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APORTES QUE VARÍAN DE SEMANA A SEMANA

¿Sabías que...? 
Ayuda a entender el significado del texto al explicar hechos y concep- 
tos propios de la época y la cultura en que se escribió la Biblia.

vive  la  palabra
Señala qué debemos hacer para caminar con Jesús y ser profetas 
de esperanza. 

Ofrece pautas para profundizar en el mensaje de Jesús  y encarnarlo 
en la vida diaria. 

enriquece  tu    fe   y   tu    vida

2
MARZO

Da a conocer símbolos bíblicos de uso común en la liturgia o el arte 
católico, con una ilustración y una breve explicación de los mismos. 

comprende  este símbolo

te presentamos a...

Contiene una breve narración sobre personajes bíblicos, relacio-
nándolos con las lecturas del domingo. 
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EJERCICIOS PARA conocer  
Y VIVIR MEJOR NUESTRA FE
Los comentarios y actividades de cada sesión en DSJ abarcan todos 
los elementos del Círculo Pastoral, según el modelo de Profetas de 
Esperanza: ser-ver-juzgar-actuar-evaluar-celebrar, aunque no siempre 
en este orden. El círculo se repite una y otra vez, en un proceso espi-
ral que ayuda a profundizar la vivencia de la fe, expandir horizontes  
y despertar deseos de crecimiento y superación continuos. Los libros 
de los Tiempos Fuertes ofrecen ejercicios explícitos sobre cada paso, 
al final de cada sesión. Los libros del Tiempo Ordinario tienen los ejer-
cicios insertados en los comentarios, y la evaluación se presenta por 
separado.

Ser.  Enfatiza la formación y fortalecimiento de nuestra identidad  
cristiana. 

Ver.  Acercamiento a la realidad del joven en su ambiente inmediato; 
su entorno sociopolítico, económico y religioso, y/o su situación en la 
iglesia y en el mundo.
 

Juzgar.  Iluminación a la vida con la Palabra de Dios, el testimonio 
de los santos y otros personajes que son ejemplo extraordinario del 
seguimiento de Jesús y algunas enseñanzas de la iglesia, con un énfa-
sis en aportes que sirven para llevar una vida diaria al estilo de Jesús.

Actuar.  Invitación de Jesús a seguirlo, al ser y actuar como él y con 
disposición personal para responderle. 

Evaluar.  Oportunidad de revisar el recorrido de varias sesiones 
para evaluar los frutos que dieron y señalar dudas y reflexiones que 
quedaron para el futuro. El formato de evaluación se encuentra en la 
página 23 y se recomienda usarlo mensualmente.

Celebrar.  Pistas para expresar la fe mediante la elaboración de 
una oración con un ritual que recoge la sesión entera. 

 c
el
eb

ra
r    ser    ver

 

 Evaluar    Actuar  
  J

uz
ga

r



14

DIÁLOGOS     SEMANALES    CON    JESÚS,    UNA

LA     LECTIO DIVINA    Y    SU    IMPACTO    EN    NUESTRA    VIDA
Lectio Divina significa “lectura divina”, en latín. Su meta es orar con la Palabra de Dios, 
es escuchar con los oídos del corazón, para hacerla nuestra a nivel espiritual, en la vida 
diaria y en nuestra misión evangelizadora. 

Existen distintos métodos y grados de profundidad al orar con la Palabra de Dios. 
Los primeros seis libros de la serie Diálogos Semanales con Jesús presentan un tipo de 
Lectio Divina adecuada para jóvenes, sea a nivel personal o comunitario.  

Los objetivos de la Lectio Divina son:

+ Leer la Sagrada Escritura (Lectio) para recibir la Palabra de Dios, cons- 
cientes de lo que dice y con el corazón dispuesto a acoger su mensaje. 

+ Meditar (Meditatio) sobre situaciones propias de la vida personal y del en-
torno en que vivimos, a la luz de la Palabra de Dios.

+ Orar con la Palabra de Dios (Oratio) para tener un encuentro con Jesús 
y una relación con él cada vez más íntima y auténtica. 

+ Contemplar (Contemplatio) es descansar en la presencia de Dios y dejarse 
transformar por su Palabra; cuando se hace en comunidad es guardar silencio por un 
tiempo, es estar en la presencia de Dios.

+ Actuar al extender el reino de Dios (Actio) es el resultado de toda 
la Lectio Divina que se lleva a la vida y se realiza en la medida en que se encuentra con 
nuestra vocación personal.

De esta manera nos identificamos con los personajes y situaciones de la Biblia, 
con los patriarcas, profetas, evangelistas, primeros cristianos; así como con los peca-
dores, opresores, hipócritas..., todos con necesidad del amor liberador de Dios. Así 
tomamos conciencia, poco a poco, de que nuestra propia historia es también historia 
de salvación, con sus anhelos, esperanzas y frustraciones; sus éxitos, estancamientos 
y fracasos.

La Lectio Divina es fuente de vida nueva. Nos hace sentir miembros privilegiados 
del pueblo de Dios, con el destino más bello y la misión más apasionante que podamos 
haber imaginado. 

De esta nueva vida nace un conocimiento más profundo de la Palabra de Dios, de 
nosotros mismos y de nuestra vocación. De ahí es fácil exclamar desde el fondo del 
corazón: ¡Gracias, Padre, por tu bondad! ¡Ven, Señor Jesús, acompáñame siempre en 
la jornada de mi vida! ¡Espíritu Santo, lléname de tu amor, tu luz y tu fuerza! La Lectio 
Divina ha logrado su meta. 
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LECTIO    DIVINA    APROPIADA    PARA    JÓVENES

APORTES DE LOS DSJ A LOS CINCO OBJETIVOS 
DE LA LECTIO DIVINA 
Para lograr los objetivos de la Lectio Divina necesitamos aprender a leer la Palabra de 
Dios, a meditar sobre la vida a la luz de ella y a orar con ella. Los aportes de los DSJ 
logran esto de la siguiente manera:

Lectura de la Palabra de Dios (Lectio)

+ Al principio de cada lectura, hay una pregunta que ayu-
da al joven a leer el texto conscientemente, para que descubra 
por sí mismo/a uno de sus mensajes centrales.

+ Después de haber leído el texto, el joven puede com-
prenderlo mejor gracias a un comentario que lo sitúa en su ti-
empo, señala la intención del autor y esclarece ideas o términos 
clave.

+ Los libros del Tiempo Ordinario, que sólo analizan con detalle el evangelio, ofre-
cen un ejercicio para leer y actualizar otra lectura o el salmo.

+ Ante mensajes muy ricos o textos complejos, se ofrecen comentarios adiciona-
les para profundizarlos o explicarlos.

Meditación sobre la vida a la luz de la Palabra de Dios (Meditatio)

+ Al iniciar cada sesión hay una pregunta que evoca la ex-
periencia personal sobre el mensaje principal de las lecturas, 
según el tema de cada domingo.  

+ Al interior de la sesión aparecen comentarios con pre-
guntas sobre la vida personal, familiar, comunitaria y social, en-
caminados a descubrir a Dios en esos ámbitos de la vida.

+ Las actividades comunitarias y celebraciones de fe ofre- 
cen distintas formas de meditación; las primeras, de índole acti-
va y metodología cognoscitiva; las siguientes, con enfoques de meditación espiritual.

+ Los libros del Tiempo Ordinario presentan pequeñas biografías de santos o tes- 
tigos de Jesús, con el fin de ampliar el horizonte sobre la experiencia de Dios por diver-
sas personas.
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Oración con la Palabra de Dios (Oratio)

+ La oración inicial predispone al espíritu del joven para 
recibir la Palabra de Dios, a través de los diversos aportes en 
la sesión.

+ La oración en la celebración de fe lleva a una conver-
sación más profunda con Dios sobre su vida, a la luz del men-
saje de cada sesión. 

+ En los libros de los Tiempos Fuertes, la sección “Cami-
no para conocer y vivir mejor nuestra fe” ayuda a hacer una 
síntesis del diálogo con Jesús en esa sesión, para articular el 
llamado de Jesús y coronar la experiencia con una oración  
espontánea.  

Contemplación (Contemplatio)

+ La oración individual puede tomar la calidad de con-
templación si —después de una oración o lectura de un comen-
tario— simplemente se pone uno delante de Dios y deja que se 
establezca una relación amorosa con él, en cualquier dirección 
que se dé en forma natural.   

+ La contemplación de las imágenes, tanto las que tienen 
escenas bíblicas como las que actualizan a la realidad juvenil, es 
una manera de familiarizarse con esta práctica. Un ejemplo de 
cómo hacer esto son todas las oraciones en las últimas páginas 
de algunos libros en La Biblia Católica para Jóvenes, como en las pp. 170, 308, 930, 1024.

+ La oración en la celebración de fe invita en ocasiones a hacer momentos de 
silencio para estar con Dios; cuanto más frecuentes y largos se hagan estos momentos, 
más se aprenderá a gozar de la presencia de Dios. 

Acción (Actio)

+ Los comentarios “Vive la Palabra” y “Enriquece tu fe y 
tu vida” están enfocados en la acción personal como fruto de la 
lección divina recibida en la lectura de la Palabra de Dios.

+ Los comentarios para actualizar las lecturas o el salmo 
en los Tiempos Ordinarios se centran en llevar a la práctica per-
sonal o comunitaria el mensaje de los mismos.

+ La “Actividad comunitaria” y “Celebramos nuestra fe”  
llevan a la acción personal y comunitaria; la primera, práctica- 
mente todas las veces; la segunda, cuando termina en algún 
propósito de vida.
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Encarnación de la Lectio Divina  
en las Cinco Dimensiones de la Realidad
Para que la Lectio Divina dé los frutos que Dios desea al hablarnos a través de la Sa-
grada Escritura, nuestra lectura, meditación, oración, contemplación y acción deben 
encarnarse en nuestra vida. Esto quiere decir que la Palabra de Dios se hace carne en 
alguna, varias o todas las dimensiones de la vida, según sea el enfoque de cada Lectio 
Divina en particular. 

La siguiente ilustración presenta las cinco dimensiones de la realidad. En el centro 
se encuentra la comunidad de fe que, centrada en Jesús, reflexiona sobre la vida a la luz 
de la Palabra de Dios. Las líneas punteadas indican que todos los aspectos de la vida 
son dinámicos, están íntimamente relacionados y se influyen mutuamente.
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FORMAS de UTILIZAR ESTE LIBRO

LECTURA ESPIRITUAL INDIVIDUAL
Estas meditaciones te ayudarán a acercarte a Jesús y gozar de su presencia en ti. Con-
forme te habitúes a la lectura de la Palabra de Dios, él hará su obra en ti y tú podrás 
responder de una manera profunda a su amor dador de vida. 

Toda oración o meditación la hacemos por medio del Espíritu Santo, quien habita en 
cada uno de los cristianos desde el día de su bautismo. Por eso, conforme conversas 
con Jesús, el amor, la bondad y la justicia misericordiosa de Dios llenarán tu vida.

Te recomendamos que empieces y termines cada sesión persignándote con mucha 
reverencia diciendo: “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. De esta 
manera empiezas poniéndote en la presencia de Dios para dialogar con Jesús, y termi-
nas confesando que con la ayuda del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, llevarás a la vida 
lo que Jesús te indicó en el diálogo que tuviste con él. 

¿Estás listo/a? ¡Manos a la obra! ¡Lánzate a la bella aventura de dialogar semanal-
mente con Jesús!

Este diálogo con Jesús lo puedes hacer de varias maneras: 

+ Antes de la Eucaristía dominical, para que cuando participes en ella lo 
hagas plenamente y obtengas mayor fruto de la celebración dominical.

+ Después de la Eucaristía dominical, si por alguna razón no pudiste 
hacerlo antes de ella, para así profundizar en el mensaje que escuchaste.

+ Si no puedes participar en la Eucaristía dominical, ya sea que 
vivas en un lugar donde no hay misas a tu alcance o si te encuentras en una situación 
que te impide participar en ella.

+ Cualquier día de la semana, cuando desees acercarte y conocer mejor a 
Jesús y su Palabra.

Puedes aprovechar la sesión entera o elegir las partes que más te gusten. Lo vital 
es que hagas una oración sincera, leas por lo menos uno de los pasajes de la Escritura, 
de preferencia el evangelio, y respondas con sinceridad las preguntas que te ayudan a 
reflexionar sobre su mensaje. Esta conversación semanal con Jesús enriquecerá, dará 
sentido y llenará de esperanza tu vida.

Te recomendamos que lleves un diario espiritual, en el que escribas tus respuestas 
a las preguntas de reflexión, en particular a las que te llegan al fondo del corazón y las 
que son motivo de transformación y crecimiento para ti. Ocasionalmente vuelve a leer lo 
que escribiste y reflexiona sobre ello. Te ayudará a notar cómo va tu relación con Jesús 
y te servirá para dar sentido a tu vida.
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SESIONES PARA GRUPOS Y COMUNIDADES
Cada sesión puede ser utilizada como temática de formación en la fe, desarrollo espiri-
tual o reflexión teológico-pastoral en un grupo, movimiento apostólico o comunidad de 
fe juvenil. Se recomienda llevar a cabo las sesiones antes de la Eucaristía dominical o en 
lugar de ellas, en sitios donde no se celebra misa todos los domingos. 

La variedad de comentarios y actividades permiten usar el material de distintas for-
mas. Lo importante es usarlo bien, lo que significa: 

+ Planificar la sesión con tiempo y leerla en su totalidad, para seleccionar los 
comentarios y las actividades para el grupo, según las metas y el tiempo que se tengan, 
y preparar los materiales que sean necesarios.

+ Tener una caja con los materiales que se usan con frecuencia: papel, pa-
pelógrafo (papel tamaño cartulina), tijeras, plumones, pegamento, etcétera, y los obje-
tos para crear el altar en el salón de reuniones: mantel, velas, crucifijo, Biblia, etcétera. 
En las sesiones sólo se indican los materiales especiales para cada ocasión. 

+ Hacer la sesión en ambiente de oración y reflexión personal, así como de con-
versación y celebración en comunidad.

+ Preparar la proclamación de la Palabra de Dios de manera clara y con la pun-
tuación y la entonación adecuadas. Conviene que algún compañero/a escuche al lector, 
para que corrija su proclamación, si es necesario. 

+ Alternar cantos populares con cantos relativamente nuevos. Se sugiere que 
los cantos nuevos sean usados a manera de meditación o que sean ensayados con 
anterioridad.

+ Se recomienda usar un enfoque y metodología de liderazgo compartido y co-
rresponsable. El apéndice “Trabajando los Diálogos Semanales con Jesús con un lider-
azgo compartido”, pp. 185-190, presenta este enfoque y cómo implementarlo.  

RECURSO PARA LA PASTORAL JUVENIL
Este material puede ser utilizado como recurso para una pastoral juvenil organizada con 
base en temas, retiros, programas de formación, procesos de Rito de Iniciación Cris- 
tiana de Adultos (RICA), coros parroquiales, catequesis, etcétera. Los sacerdotes 
pueden usarlo para preparar homilías encarnadas en la realidad juvenil.

Los libros del Tiempo Ordinario tienen un índice temático del ciclo entero que per- 
mite identificar su material por temas. Además, cuando la serie esté terminada, el 
Instituto Fe y Vida ofrecerá un índice global en su sitio www.bibliaparajovenes.org
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LOS CICLOS LITÚRGICOS 
Y LA EUCARISTÍA DOMINICAL

La iglesia proclama los cuatro evangelios durante las misas dominicales, en tres ciclos 
litúrgicos: Ciclo A, B y C. Si asistes a la misa dominical tres años consecutivos, recibirás 
una catequesis completa de la vida, obra y mensaje de Jesús para guiar tu vida. 

En el Concilio Vaticano II (1962-1965), los padres conciliares aprobaron un lecciona-
rio litúrgico, conocido como “Libro de lecturas para la misa”. Su objetivo es ayudarnos 
a conocer y amar a Jesús y su obra salvadora, a través de la Palabra de Dios.

LAS LECTURAS DOMINICALES
Para las misas dominicales, el leccionario presenta tres lecturas y un salmo responsorial 
cuya numeración litúrgica está entre paréntesis. Las lecturas están organizadas para 
acercarnos al misterio de Cristo y su obra de salvación, que tiene su pleno cumplimiento 
en él.

+ La primera lectura está tomada del Antiguo Testamento, salvo 
durante el tiempo pascual (siete semanas después del Domingo de Pascua), en que 
pertenece al libro de los Hechos de los Apóstoles. 

+ Respondemos a la primera lectura con un salmo, generalmente del libro de 
los Salmos.

+ La segunda lectura viene de las cartas de San Pablo y otras cartas 
del Nuevo Testamento. A estas cartas también se les llama epístolas. 

+ La lectura del evangelio varía según los ciclos: 

  En el Ciclo A se lee a Mateo.
 En el Ciclo B se lee a Marcos.
 En el Ciclo C se lee a Lucas. 
 El evangelio de Juan se lee en los tiempos especiales del año litúrgico:  

   Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua. 
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Los Tiempos Litúrgicos
La Liturgia Eucarística siempre celebra el misterio de la vida, pasión, muerte y resurrec- 
ción de nuestro Señor Jesucristo. De ahí que nos ofrezca lecturas del Antiguo Testa-
mento durante el cual se prepara la llegada del Mesías y del Nuevo Testamento que nos 
centra en la etapa de Jesús y las primeras comunidades cristianas.  

Si bien todo el año tenemos puesta nuestra atención en el misterio de la vida, pasión, 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo, la liturgia nos invita a vivir cada uno 
de estos aspectos durante un tiempo especial. La iglesia organiza los domingos del año 
alrededor de la Pascua. Divide el año litúrgico en: Tiempos Fuertes y Tiempo Ordinario. 

+ En el Tiempo de Adviento nos centramos en la próxima venida de 
Jesús al final de los tiempos y en la preparación para la celebración de la Navidad, en la 
que termina este tiempo. El año litúrgico siempre se inicia con el Adviento. 

+ El Tiempo de Navidad, también llamado de la manifestación del Señor, 
empieza el 24 de diciembre y termina con la fiesta del Bautismo del Señor. Este tiempo 
nos recuerda la venida histórica de Jesús dos milenios atrás, y fortalece nuestra fe  
y esperanza en la parusía o venida gloriosa de Jesús al final de los tiempos. 

+ El Tiempo de Cuaresma empieza el Miércoles de Ceniza y termina el 
Jueves Santo, antes de la misa de la Cena del Señor. En este tiempo, la iglesia recuerda 
la entrega de Jesús por nuestra salvación, nos llama a la conversión y nos invita a re-
novar nuestra opción por Cristo y su Reino. 

+ En el Triduo Pascual vivimos con gran solemnidad la muerte y resu-
rrección de Jesús, según el espíritu del Nuevo Testamento y la tradición cristiana primi-
tiva, que unían la pasión, muerte y resurrección de Jesús en una experiencia vital. Em-
pieza con la misa de la Cena del Señor, alcanza su cima en la Vigilia Pascual y termina 
con la misa de Pascua.   

+ En el Tiempo de Pascua nos centramos en tener un encuentro con 
Cristo resucitado, como lo vivieron los primeros testigos de la resurrección. Empieza 
con la liturgia del Domingo de Pascua, dura cincuenta días y termina con la fiesta de 
Pentecostés, la gran celebración del Espíritu Santo.

+ El Tiempo Ordinario se celebra durante todos los otros domingos del 
año. Dura alrededor de treinta semanas en dos periodos. Empieza después del Bau-
tismo del Señor; se interrumpe con los tiempos de Cuaresma y Pascua, y continúa 
después de Pentecostés para terminar con la fiesta de Cristo Rey.
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EVALUACIÓN DE LOS DIÁLOGOS 
SEMANALES CON JESÚS

Evaluar es un paso indispensable en el Círculo Pastoral. Los libros dedicados al Tiempo 
Ordinario contienen un formato de evaluación más completo que los libros dedicados 
a los Tiempos Fuertes, cuyas sesiones son más amplias. Ambos tipos de evaluación 
pueden ser usados a lo largo del año, según se considere adecuado. Lo importante es 
acostumbrarse a evaluar para hacer una revisión de vida y mejorar la manera como se 
conducen las sesiones.

PROCESO EVALUATIVO
El formato de evaluación está diseñado de tal manera que puede ser fotocopiado y los 
títulos de las sesiones escritos en el lugar para ellos. Contiene tres partes:

Evaluación de una sesión. Su objetivo es ayudar a que cada joven reflexione sobre 
el fruto que obtuvo de su diálogo personal con Jesús y de su reflexión con la comunidad 
de fe. Esta evaluación es la misma que en los Tiempos Fuertes, la cual está integrada 
en las páginas tituladas “Camino para conocer y vivir mejor nuestra fe”. En el Tiempo 
Ordinario conviene hacer esta evaluación después de la celebración de fe, para poder 
incluirla. 

Evaluación de un ciclo de sesiones. Su objetivo es revisar la vida de la comunidad 
de fe, con el fin de ver si los diálogos semanales con Jesús están dando frutos comuni-
tarios además de personales. 

Evaluación formativa. Su objetivo es revisar periódicamente la manera como se 
conducen las sesiones, con el fin de mejorar la facilitación de los distintos componentes 
en las sesiones. Se recomienda hacerla al terminar el Tiempo de Navidad, la primera 
parte del Tiempo Ordinario, el Tiempo Pascual y la segunda parte del Tiempo Ordinario. 

DIARIO DE LA COMUNIDAD DE FE 
Para ayudar a que el grupo o comunidad juvenil madure, se recomienda que las evalua-
ciones no se queden a nivel personal, sino que se analicen periódicamente como grupo 
y obtengan un resumen. Es importante que la comunidad guarde estos resúmenes, para 
formar una especie de “Diario de la comunidad de fe”. 

Este diario permite reflexionar sobre los tres tipos de evaluación anteriores y darse 
cuenta de cómo avanza la comunidad en su vida de fe, su organización comunitaria y 
su compromiso cristiano. También sirve para mantener la historia de la comunidad y su 
proceso de crecimiento, dándole un sentido de identidad propia, lo cual es muy útil para 
dialogar con nuevos miembros y ayudarlos a integrarse en su caminar.
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FORMATO DE EVALUACIÓN

Evaluación de una sesión
Domingo        Tema de la sesión

Revisa el contenido de la sesión y tus notas, y dibuja:

Un   en el mensaje que más me ayuda a estrechar mi relación con Dios.

Un   en el mensaje que me ayuda a relacionarme mejor con mis semejantes.

Una   en el mensaje que me cuestionó y desafió más.

Unos signos de   en aquello que no entendí bien.

Unos   en lo que dejé para reflexionar después.

 Evaluación de un ciclo de sesiones
Ciclo que abarca del domingo         al domingo

Vida comunitaria [1 = pobre   2 = mediocre   3 = buena   4 = excelente]

Corresponsabilidad de todos los miembros           1   2   3   4
Estilo comunitario de liderazgo                 1   2   3   4
Oración y espiritualidad como comunidad             1   2   3   4
Evangelización y esfuerzos misioneros               1   2   3   4
Superación personal de los miembros                1   2   3   4
Compromiso de vida cristiana en los miembros           1   2   3   4
Espíritu comunitario fuera de las reuniones            1   2   3   4

Evaluación formativa
Periodo comprendido entre           y

1 Identifica los componentes de las reuniones que pueden ser mejorados y proporciona algunas 
recomendaciones:

+ Aspectos a mejorar:

+ Recomendaciones: 

2 Señala áreas que necesitan algún taller formativo y sugiere quién puede facilitarlo:

+ Talleres necesarios:

+ Facilitadores sugeridos:

?

?

...
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Para citar un texto de la Biblia se indica en forma abreviada de qué libro se trata  
(ver lista de abreviaturas en la página 193, el capítulo y versículo donde  
comienza y termina la cita, separados por un guión. Con el objeto de distinguir más 
fácilmente entre los capítulos y los versículos, en este libro los capítulos se separan 
de los versículos por una coma. Ejemplo: 

Cuando se citan capítulos enteros, no aparecen los versículos. Ejemplo:

Mt 5 – 7 = Mateo, capítulos del cinco al siete

Cuando la cita es del mismo libro, no se repite éste. Ejemplo:

Mt 5, 43-48; 7, 12-18 = Mateo, capítulo cinco, versículos del cuarenta y 
tres al cuarenta y ocho, ambos incluidos, y Mateo, capítulo siete, versículos del doce 
al dieciocho

Cuando se abarcan dos o más capítulos, se indica el capítulo y versículo en que 
comienza y el capítulo y versículo en el que termina, separados por un guión largo. 
Ejemplo:

Mt 6, 19 – 7, 12 = Mateo, desde el capítulo 6, versículo diecinueve, hasta  
el capítulo 7, versículo doce

Cuando se citan dos párrafos de un mismo capítulo, que no van seguidos, los 
versículos de ambos párrafos están separados por un punto. Lo mismo ocurre si, en 
lugar de ser un párrafo, son versículos sueltos. Ejemplo:

Mt 6, 1-4. 16-18 = Mateo, capítulo seis, del versículo uno al cuatro y del ver- 
sículo dieciséis al dieciocho

Mt 6, 1-4. 16. 24 = Mateo, capítulo seis, versículos del uno al cuatro y ver- 
sículos dieciséis y veinticuatro

Cuando se hacen varias citas de un mismo libro, aunque sean párrafos separa-
dos, no se repite el nombre o la abreviatura del libro, y si se trata del mismo capítulo, 
no se repite éste. Ejemplo:

La primera parte del Salmo 19 alaba la armonía de la naturaleza con las leyes que 
le dio Dios... (Sal 19, 1-7). Después, menciona cómo la creación anima la vida de 
las personas (vv. 8-11). Finalmente, señala nuestra actitud ante las obras de Dios 
(vv. 12-15)

Cuando se cita textualmente un pasaje, se escribe entre comillas, seguido de su 
cita. Ejemplo: “El Señor hace pública su victoria” (Sal 98, 2)

Cuando se hace referencia a un pasaje, sólo se escribe la cita. Ejemplo: Oseas 
profetiza contra la infidelidad del pueblo y los sacerdotes (Os 4, 1-10)

GUÍA PARA MANEJAR LA BIBLIA

Gn 12, 8-12
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Reciban el Espíritu Santo
Segundo  
Domingo  
de Pascua

Prepárate para DIaLOGar con Jesús

Conoce la 
Palabra de Dios

Cuando Jesús resucitado se apareció a Tomás y a otros discípulos, 
éste no creía que era Jesús, aunque sus compañeros ya habían 
compartido con él que estaba vivo. La mayoría de los cristianos es 
como Tomás, su fe es débil y pequeña, a pesar de que le gustaría 
tener una fe más grande y fuerte. Hoy, al terminar la octava pascual, 
Jesús fortalece nuestra fe y nos da sus dones para hacerla vida, de 
modo que podamos recoger la rica cosecha de la salvación que logró 
para nosotros.

+ ¿Cómo descubres en tu vida que Dios te ama y que puedes 
confiar en él?

Acrecienta  
en nosotros  

tus dones
Dios de misericordia infinita, 
que reanimas la fe de tu pueblo 
con el retorno anual de las 
fiestas pascuales, acrecienta 
en nosotros los dones de tu 
gracia, para que comprendamos 
mejor la inestimable riqueza del 
bautismo que nos ha purificado, 
del espíritu que nos ha hecho 
renacer y de la sangre que nos 
ha redimido. Por nuestro Señor 
Jesucristo.18

Te pedimos por tu iglesia joven, 
reanima a los jóvenes desde  
la profundidad de su ser para 
que, convertidos en personas 
nuevas, seamos fieles seguidores  
de Jesús y colaboradores tuyos  
en la historia de salvación.

Amén.

Leer Hechos 4, 32-35

+ ¿Qué cualidades tenían las primeras 
comunidades?

La experiencia de Jesús resucitado 
llevó a sus discípulos a crear comuni-
dades, marcadas por su fe en él y la vi-
vencia del evangelio. Este texto recalca 
los sentimientos de solidaridad entre ellos, 
que los llevaron a tener todas las cosas en 
común (Hch 4, 32). 

Compartían sus bienes según la ne-
cesidad de cada uno (4, 35), extendiéndose 
al apoyo económico entre comunidades  
(2 Cor 8, 1-15). Lo hacían libremente, al na- 
cer del amor y de la generosidad del cora-
zón (Hch 5, 4); no se trataba de un comu-
nismo primitivo, pues no provenía de una 
ideología o imposición socioeconómica.

Esto no quiere decir que no existían 
problemas en las comunidades. Este pasa-
je muestra momentos de bello testimonio y 
un ideal entre los seguidores de Jesús.

Hechos 4, 32-35 Salmo 118 (117) 1 Juan 5, 1-6 Juan 20, 19-31
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Leer 1 Juan 5, 1-6

+ ¿En qué consiste la fe en Jesús 
el Mesías?

Los cristianos se preguntaban cómo 
identificar la acción de Dios en ellos. Juan 
responde que creer en Jesús Salvador es 
amar a Dios, compartir su amor con los 
demás y practicar los mandamientos. 

El Espíritu Santo, recibido en el bau-
tismo, nos capacita para celebrar la Eu-
caristía, en la que recibimos a Jesús. Con 
Jesús en nosotros, podemos amar como 
él: esto es lo que vence al mal. Es una fe 
transformadora que convierte el amor en 
el motor de las relaciones entre Dios y 
nosotros y entre los cristianos y las otras 
personas. 

¿Cómo expresas tu fe en Jesús? ¿De-
jas que su Espíritu actúe en ti?

Leer Juan 20, 19-31

+ ¿Por qué insiste Jesús en dar la 
paz a sus discípulos?

Juan escribe a cristianos que no cono-
cieron a Jesús, para reforzar su fe. Relata 
dos apariciones de Cristo resucitado a sus 
discípulos, en el seno de la comunidad:

 En la primera, Jesús los llena de 
paz, sopla sobre ellos su Espíritu y los 
envía a perdonar los pecados. Su aliento 
indica la donación de su vida íntima a los 
discípulos; el regalo de su Espíritu, su  
fuerza y vitalidad, su amor y nueva vida...

 En la segunda, recalca que la fe no 
requiere pruebas. Enfatiza la capacidad de 
identificar al Señor en los signos de vida 
que nos da, incluso a través del testimonio 
de otros cristianos. 

¿Cómo sale a tu encuentro Jesús re-
sucitado? ¿Lo reconoces?

La Pascua de Jesús delimita el 
Antiguo y el Nuevo Testamento
Las promesas y esperanzas que anun-
ciaron los profetas se realizaron al morir 
y resucitar Jesús. La Pascua delimita el 
Antiguo Testamento y la nueva vida que 
se abre con el Nuevo Testamento, sin anu-
lar el Antiguo. Dios no se arrepiente de su 
llamado ni de sus dones a Israel aunque 
haya rechazado a Jesús (Rom 9 – 11). 

Un testamento tiene eficacia cuando 
muere el testador. Al morir, Jesús entrega 
al Padre los bienes ofrecidos en las anti-
guas alianzas, llevándolos a su plenitud. Al 
resucitar, empieza un Nuevo Testamento, 
una nueva alianza, la Era Cristiana con 
nuevas promesas, cuyos frutos se dan al 
vivir el evangelio del Reino y cuya plenitud 
se alcanza en la vida futura con Dios.

La Pascua crea una nueva vida, basa-
da en los bienes de la nueva alianza (Jn 
20, 19-23): 

+ El don del Espíritu Santo y la co-
munidad cristiana. Cristo fue glorificado 
en su resurrección y esa tarde se apare-
ció a sus discípulos e infundió en ellos su 
Espíritu, uniéndolos a él y entre sí con la 
eficacia propia de Dios.

+ El don de la fe y la comunidad 
evangelizadora. Al aparecerse Jesús a sus 
discípulos, después de la resurrección, les 
entrega su paz–shalom, y los envía, como 
su Padre a él, a hacer presente su Reino 
en la tierra y llevar a las personas a él.

+ El don del amor sobrenatural y la 
comunidad de amor. La infusión del Espíri-
tu Santo va acompañada del poder para 
perdonar los pecados, capacitando a los 
discípulos a compartir con otros su amor 
liberador y santificador.

¿Cómo viven tú y tu comunidad juvenil 
estos tres dones de la nueva alianza? 

¿Sabías que... 
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Participa en 
LA liturgia

Viviendo el ofertorio  
en sus dos direcciones
En el ofertorio de la misa, ofrecemos a 
Dios pan y vino. Ellos simbolizan la tierra y 
nuestro trabajo, junto con toda nuestra hu-
manidad, sus esfuerzos y apatías, alegrías 
y penas, ideales y flaquezas... 

La comunidad está representada en 
el pan y el vino y cuando el sacerdote los 
bendice y los ofrece a Dios, somos parte 
de la ofrenda en Cristo Jesús. Es un mo-
mento muy significativo, pues estamos 
compartiendo con Dios lo que él nos dio 
para nuestra vida y salvación.

El agua que vierte el sacerdote en el 
cáliz con vino, es signo de que la comuni-
dad se incorpora en Cristo, única ofrenda 
grata a Dios. Este gesto simboliza nues-
tra participación en la divinidad de Jesús, 
nuestra divinización por medio del Miste-
rio Pascual. 

Dios acepta nuestra ofrenda e invierte 
los papeles. Nos ofrece el gran banquete 
que transforma el pan y el vino en su Hijo 
Jesús, nos alimenta con su Espíritu y 
transforma a la comunidad en el cuerpo 
místico y activo de Jesús en la historia.

Enriquece
tu fe y tu vida 

El Papa invita a los jóvenes  
a actualizar el evangelio

El papa Benedicto XVI da a los jóvenes 
varios mensajes que se desprenden de las 
lecturas de hoy. Subraya lo que Dios quie-
re decirte a través de ellos:

+ La Iglesia y la humanidad misma, 
la que está hoy a su alrededor y la que es-
tará en su futuro, espera mucho de uste-
des, jóvenes, que tienen el don supremo 
del Padre: el Espíritu de Jesús.

+ Llevamos en nosotros al Espíritu 
Santo, el sello del amor del Padre en Je-
sucristo. El Espíritu del Señor, presente en 
cada uno, quiere suscitar en el mundo el 
viento y el fuego de un nuevo Pentecos-
tés, en particular a través de ustedes.

+ Ustedes, jóvenes, llevan en el co-
razón una gran estima y amor hacia Jesús, 
¡cómo desean encontrarlo y hablar con él! 
Es la acción del Espíritu la que nos permite 
relacionarnos con Jesús, de ahí la necesi-
dad de llevar una relación familiar con el 
Espíritu Santo que hemos recibido en el 
bautismo.19
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celebramos     nuestra fe
ACTIVIDAD        COMUNITARIA
Compartimos y damos  
razón de nuestra fe

1 En parejas, hacerse las siguientes 
preguntas sobre la fe, con el fin de ayu-
darse mutuamente a expresarla. Tomar 
nota de lo que dice su compañero/a, para 
después convertir las afirmaciones en un 
Credo de la comunidad juvenil.

  ¿A qué edad empezaste a desarrollar tu fe 
en Dios Padre? ¿Quién han influido más 
fuerte en tu relación con él?

Comparte dos experiencias o razones 
que han fortalecido tu fe en Dios Padre.

  ¿En qué época de tu vida has tenido una 
mejor relación con Jesús? 

Comparte dos experiencias o razones 
que han alimentado tu fe en Jesús, el Hijo 
de Dios que se encarnó en María para en-
tregarte su amor liberador.

  ¿Cuándo y de qué forma tomaste concien-
cia de que el Espíritu Santo habita en ti? 

Comparte dos experiencias o razones 
en que te basas para decir que tienes fe en 
el Espíritu Santo, y que él te santifica.

  ¿Cuándo empezaste a participar más cons-
cientemente en la vida de la iglesia y por 
qué?

Comparte dos experiencias o razones 
por las que puedes decir que crees en 
la iglesia, como la comunidad que fundó 
Jesús, a la que le dejó su misión.

2 Cada quien escribe de manera breve 
sus cuatro afirmaciones de fe, según este 
formato: “Creo en Dios Padre porque... 
y...”; Creo en Jesús porque... y...”, etcé-
tera, para ofrecerlas en la celebración.

Confesamos nuestra fe y 
renovamos nuestro bautismo

Preparación

Llevar un recipiente con agua y una vela 
grande, tipo cirio pascual. 

Actividad 

1 Colocar, en el centro del salón, el 
altar con el recipiente de agua y la vela, y 
formar un círculo alrededor de él.

2 Entonar un canto implorando la 
venida del Espíritu Santo.

3 Dos facilitadores ayudan con el ri- 
tual: uno/a para el rito de la vela y el otro/a 
para el rito del agua. 

  Pasar al frente de uno en uno, libremente. 
El facilitador/a da la vela a su compañero/a, 
para que la sostenga mientras hace su con-
fesión de fe, la cual podrá ser sobre el Padre, 
el Hijo o el Espíritu Santo, según desee. 

  Todos responden: “Espíritu Santo, fortalece 
nuestra fe”. 

  Deja su papel en el altar, haciendo en silen-
cio las otras profesiones de fe.

  Pasar a donde está el recipiente de agua. El 
facilitador/a le hace la señal de la cruz con 
agua, en la frente, diciendo: “Renueva tu 
bautismo, en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo”. El/la joven responde: 
“Así sea”.

4 Finalizar entonando un canto sobre 
la iglesia como comunidad de fe y amor.
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Al dialogar con jesús Veo que...

la palabra de dios son:

la iglesia nos enseña que:

me doy cuenta de que mi generosidad 
ante los necesitados...

la fe en los miembros  
de mi comunidad... 

Algunos mensajes importantes de

Marca  
el mensaje 

que  
ilumina más 
tu forma de 
amar, pensar, 

sentir o 
actuar

+ “En el grupo de los creyentes todos pensaban  
y sentían lo mismo, y nadie consideraba como propio  
nada de lo que poseía” (Hch 4, 32).

+ “Todo el que ama a Dios, que da el ser, debe amar 
también a todo el que ha nacido de él” (1 Jn 5, 1).

+ “Reciban el Espíritu Santo. A quienes les perdonen 
los pecados, Dios se los perdonará; y a quienes se los 
retengan, Dios se los retendrá” (Jn 20, 22-23).

+ Los primeros cristianos ponían sus bienes en común porque...

+ En el ofertorio, nosotros...

+ Las ofrendas que llevamos, Dios las...

Camino para conocer .  .  .  .  .  .  .  .
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al revisar su contenido y colocar:

Un   en el mensaje que más 
me ayuda a estrechar mi relación 
con Dios.

Un   en el mensaje que me 
ayuda a relacionarme mejor con 
mis semejantes.

Una   en el mensaje que me 
cuestionó o desafió más.

Unos signos de ¿? en aquellos 
que no entendí bien.

Unos   ...   en lo que dejé para 
reflexionar después.

jesús me ha invitado a...en esta sesión,

EVALúO ESTA SESión Jesús mío,

comprende mejor

y yo quiero responderle

los diferentes sentidos de  
la palabra espíritu en la Biblia,  
y cuando se refiere al Espíritu Santo. 

+ Busca en el diccionario bíblico  
de la BCJ o en alguno otro 
diccionario. Escribe lo nuevo  
que aprendiste.

Creo en ti porque… 

Fortalece mi fe cuando...

Dame valor para…

Amén.

Al transformar               en

y al transformar              en

.  .  .  .  .  .  .  .  y vivir mejor nuestra fe
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Leer Hechos 3, 13-15. 17-19

+ ¿Cuál es el corazón del mensaje de 
Pedro?

Pedro acaba de curar a un paralítico y 
aprovecha que la gente se acerca curiosa 
para darle un discurso. Explica que el mi-
lagro fue realizado en nombre de Jesús, 
el siervo del Señor anunciado por los pro-
fetas.

Proclama la resurrección de Jesús. 
Recuerda a la gente su complicidad en su 
muerte, no para que se sienta culpable, 
sino para motivarla a la conversión. La ins-
truye diciéndole que el milagro sucedió 
porque el paralítico tenía fe, requisito in-
dispensable para adquirir la nueva vida en 
Jesús. 

¿Es tu fe como la del paralítico, su-
ficiente para obtener la nueva vida que 
quiere Jesús para ti? ¿Estás dispuesto/a, 
como Pedro, a dar testimonio de Jesús? 

Ustedes son testigos  
de todas estas cosas 

Tercer  
Domingo  
de Pascua

Prepárate para DIaLOGar con Jesús

Conoce la 
Palabra de Dios

Hechos 3, 13-15. 17-19 Salmo 4 1 Juan 2, 1-5 Lucas 24, 35-48

Testigo es alguien que presencia un hecho o escucha algo 
directamente. Ser testigo, en un tribunal, en la familia o en otro ámbito 
social, compromete la propia palabra, pues hay que decir la verdad,  
sin inventar ni interpretar. 

Los primeros cristianos dieron testimonio de que Jesús murió, 
resucitó y está vivo; que Dios lo constituyó Señor de toda cosa  
y poder. Atestiguaron que les envió su Espíritu para amarse  
y tener valor de proclamar el misterio de Jesús.

+ ¿Qué testimonio puedes dar de Jesús presente en tu vida? 

Somos testigos  
del Señor

Somos el pueblo de la Pascua, 
Aleluya es nuestro himno,  
Cristo nos trae la alegría; 
levantemos el corazón.

El Señor ha vencido al mundo, 
muerto en la cruz por amor, 
resucitado de la muerte  
y de la muerte vencedor.

Él ha venido a hacernos libres  
con libertad de hijos de Dios,  
Él desata nuestras cadenas; 
alegrémonos en el Señor.

Misioneros de la alegría,  
de la esperanza y del amor, 
mensajeros del Evangelio,  
somos testigos del Señor.

 —Liturgia de las Horas20
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Leer 1 Juan 2, 1-5

+ ¿Cómo enfoca Juan el perdón en 
este texto?

El centro de esta carta de Juan es el 
gran mandamiento de Jesús: el amor a los 
hermanos. Por eso hay que hacer la lec-
tura de hoy desde esta perspectiva.

Jesús conquistó el perdón de los peca-
dos con su amor; él es nuestro abogado y 
salvador. A nosotros nos toca aprovechar 
esa conquista, y cuando pecamos, pedir 
perdón. 

Juan enfatiza que conocer a Dios nos 
lleva a cumplir sus mandamientos y a pedir 
perdón cuando fallamos. Saberse pecador 
es aceptar depender del amor salvador de 
Jesús y no de nuestro orgullo y excusas 
tranquilizantes. 

¿Por qué es importante tomar con-
ciencia de nuestro pecado? 

Leer Lucas 24, 35-48

+ ¿De qué son testigos los discípulos?

Las primeras reacciones de los dis-
cípulos a Jesús resucitado fueron muy 
humanas: miedo y duda. Jesús lo com-
prende y los ayuda a descubrir que es él 
mediante seis signos en que los discípulos 
pueden reconocerlo:

 Los llena de la paz que proviene de 
Dios. 

 Les muestra las llagas en su cuerpo 
glorioso.

 Come con ellos, como otras veces. 

 Les confirma que en él se cumplie-
ron las profecías sobre el Mesías.

 Reafirma su fe en él, al decirles que 
son sus testigos.

 Les recuerda su promesa de enviar-
les al Espíritu Santo.

¿Qué signos te hacen descubrir la pre-
sencia de Jesús en tu vida?

 

Enriquece
tu fe y tu vida 

El testimonio cristiano  
hacia los no cristianos

Los siguientes fragmentos de la carta a 
Diogneto presentan las comunidades cris-
tianas a un destinatario no cristiano a fines 
del siglo II: 

Los cristianos no se distinguen por el país 
ni por el lenguaje ni por la forma de vestir... 
Se conforman a las costumbres locales en 
cuestión de vestido, alimento y manera 
de vivir, al tiempo que guardan las leyes 
extraordinarias y paradójicas de su vida  
espiritual. 

Se casan como todo el mundo, tienen hi-
jos, pero no abandonan a los recién naci-
dos. Comparten la misma mesa, pero no la 
misma cama. 

Obedecen las leyes establecidas, pero las 
superan con su forma de vivir... Aman a 
todas las personas y todos los persiguen. 
Se les desprecia, condena y mata, y de 
ese modo consiguen la vida. Son pobres y 
enriquecen a un gran número. Les falta de 
todo y les sobran todas las cosas. 

Se les insulta y ellos bendicen... En una pa-
labra, lo que el alma es en el cuerpo, eso 
son los cristianos en el mundo... Tan noble 
es el puesto que Dios les ha asignado, que 
no les está permitido desertar de él.21



138

Participa en 
LA liturgia

Somos testigos de Jesús 
desde nuestra experiencia

Los encuentros sacramentales con Cristo 
y nuestro diálogo con su Palabra viva y 
eficaz en la oración son experiencias de 
Dios. Ambas nos transforman profunda-
mente, dan significado a nuestra vida y 
nos permiten actuar en nombre de Jesús.

En la Vigilia Pascual renovamos nues-
tro Bautismo. La cincuentena pascual es 
una jornada de preparación para recibir o 
renovar nuestra Confirmación. 

El Bautismo nos sumerge en el miste-
rio de su muerte y resurrección, nos intro-
duce en la Alianza Nueva, nos convierte 
en seguidores de Jesús y nos da la gracia 
para seguirlo. La Confirmación nos hace 
vivir el misterio de Pentecostés, afianza los 
dones del Espíritu y los lanza con energía, 
para ponerlos al servicio de la comunidad 
de fe y la extensión del Reino en la socie-
dad. Ambos sacramentos nos otorgan un 
carácter indeleble, imborrable, al configu-
rarnos en Cristo y revestirnos de la fuerza 
del Espíritu Santo.

Fueron muy pocos los testigos ocu-
lares de Jesús. En cambio, por más de 
veinte siglos, hemos tenido el testimonio 
de su presencia viva y activa en la comu-
nidad cristiana. 

La Eucaristía refuerza nuestra comu- 
nión con Jesús a la vez que nos fortalece 
para la misión. Así podemos dar testimo-
nio de nuestro encuentro continuo con 
Jesús resucitado y activo en la comunidad 
eclesial. 

¿Sabías que... 

Recibimos a Cristo y su  
Espíritu en los sacramentos
Los sacramentos son signo de la presen-
cia activa de Dios en la iglesia. A través de 
ellos Dios nos entrega su Espíritu, quien 
nos identifica con Cristo, dándonos su 
vida y convirtiéndonos en sus testigos. 

En los sacramentos, lo visible y lo 
sensible, iluminado por la Palabra de Dios, 
nos abre a la acción misteriosa de Espíritu 
en nosotros, brindándonos profundas ex-
periencias de Dios:

  Las lecturas y las oraciones nos llevan a vi-
vir la historia de salvación.

  Los ritos nos comunican la vida de Dios.

Jesús es el signo o sacramento del Pa-
dre; así lo dijo a Felipe: “El que me ve a mí, 
ve al Padre” (Jn 14, 9). La iglesia es sacra-
mento de Cristo, siendo él la cabeza y los 
bautizados su cuerpo místico (Col 1, 18). 
La comunidad eclesial es la expresión visi- 
ble de esta unidad y tiene la fuerza salva-
dora de Cristo, que realiza, de modo privile-
giado, a través de siete sacramentos: 

  Los sacramentos de iniciación, Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía, nos incorporan 
en la iglesia, al integrarnos en la pascua de 
Jesús y convertirnos en otros Cristos.

  Los sacramentos de sanación, Reconcilia-
ción y Unción de los Enfermos, nos dan vida 
nueva, al liberarnos del pecado y fortalecer-
nos para la otra vida, mediante nuestra viven-
cia de la muerte y resurrección de Jesús.

  Los sacramentos del servicio, Matrimonio 
y Orden sacerdotal, consagran la vocación 
al servicio del Reino en los estados de vida 
vitales en la comunidad eclesial.
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celebramos     nuestra fe
ACTIVIDAD        COMUNITARIA
Testigos y enemigos  
de Cristo hoy día

1 Formar cuatro grupos y hacer esta 
introducción:

El mundo necesita testigos de Cristo, que 
lo proclamen con valor, lo sigan con ardor 
y realicen su misión con pasión. Preparare-
mos un debate que ayude a la comunidad 
a fortalecerse como testigos de hoy.

2 Hacer una lluvia de ideas hasta te-
ner quince aportes para cada tema. En un 
papelógrafo escribir: 

  Experiencias de Jesús vivo y activo hoy día 

  Testimonios cristianos que necesita el mun-
do actual

  Maneras de ser testigos de Cristo en los 
diferentes ámbitos de la vida diaria

3 Preparar el debate: Los testigos se 
mostrarán seguros como seguidores de 
Jesús: discípulos y misioneros. Los perse-
guidores limitarán sus argumentos a reba- 
jar el compromiso cristiano con los anti-
valores de la cultura actual: relativismo  
religioso, ateísmo práctico, injusticia, opre- 
sión, consumismo, publicidad, hedonismo, 
indiferencia...

Grupo 1: Da testimonio de su encuen-
tro con Jesús vivo.

Grupo 2: Da testimonio de Cristo en-
carnado y activo en los jóvenes cristianos.

Grupo 3: Ataca la fe de quienes creen 
en Cristo Salvador.

Grupo 4: Ataca los valores y el estilo 
de vida cristiano.

4 Llevar a cabo el debate:

  El grupo 1 habla; el 3 ataca; el 1 cierra con 
éxito el debate.

  El grupo 3 habla; el 4 ataca; el 3 cierra con 
éxito el debate.

Dando testimonio  
con nuestra vida entera

1 Sentarse alrededor del altar. Invocar 
con un canto al Espíritu Santo, para ha-
cerlo presente en la comunidad y conducir 
pausadamente la siguiente meditación:

Pidamos al Espíritu de Dios que nos guíe  
y nos transforme:

Pongamos las manos palmas arriba... 
¿Cómo comunicaremos el amor de Dios? 

Levantemos un poco los pies... ¿Hacia 
dónde se dirigirán para vivir su misión?

Metamos las manos en los bolsillos, real 
o simbólicamente... ¿Qué testimonio dare-
mos con nuestros bienes materiales?

Coloquemos las manos en la cabeza... 
¿Cómo daremos a conocer el misterio de 
Jesús?

Crucemos las manos sobre el corazón... 
¿Qué haremos para que el Espíritu de 
Jesús mueva nuestros afectos?

Toquemos los oídos... ¿Cómo aprendere-
mos a escuchar al necesitado?

Movamos los labios y lengua... ¿Cómo 
confesaremos a Jesús y llevaremos a otros 
su Palabra?

2 Finalizar con un canto cuyo tema 
sea soy testigo. 
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Al dialogar con jesús Veo que...

la palabra de dios son:

la iglesia nos enseña que:

Algunos mensajes importantes de

Marca  
el mensaje 

que  
ilumina más 
tu forma de 
amar, pensar, 

sentir o 
actuar

he comprendido que  
soy testigo de…

urge el testimonio cristiano para... 

+ “Dios cumplió [en Jesús] lo que había anunciado por 
los profetas: que su Mesías tenía que padecer” (Hch 3, 18).

+ “Sabemos que conocemos a Dios, si cumplimos sus 
mandamientos. El que dice: ‘Yo lo conozco’, pero no 
cumple sus mandamientos, es un mentiroso” (1 Jn 2, 3-4).

+ “¿De qué se asustan? ¿Por qué surgen dudas en su 
interior? Vean mis manos y mis pies; soy yo en persona” 
(Lc 24, 38). 

+ Ser testigo implica

+ Los sacramentos son

+ El Bautismo

+ La Confirmación

+ La Eucaristía

Camino para conocer .  .  .  .  .  .  .  .
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jesús me ha invitado a...en esta sesión,

EVALúO ESTA SESión jesús mío,

comprende mejor

y yo quiero responderle

Quiero dar testimonio de ti,  
sobre todo… 

Ayúdame,  
de manera especial en…

 Amén.

el origen de los sacramentos  
en la historia de salvación.

+ Revisa los comentarios sobre 
los sacramentos en la BCJ, o lee 
el Catecismo de la Iglesia Católica, 
1113-1130. Escribe lo más importante.

al revisar su contenido y colocar:

Un   en el mensaje que más 
me ayuda a estrechar mi relación 
con Dios.

Un   en el mensaje que me 
ayuda a relacionarme mejor con 
mis semejantes.

Una   en el mensaje que me 
cuestionó o desafió más.

Unos signos de ¿? en aquellos 
que no entendí bien.

Unos   ...   en lo que dejé para 
reflexionar después.

.  .  .  .  .  .  .  .  y vivir mejor nuestra fe

Al transformar               en

y al transformar              en


